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  Enero de 1961: comienzo de tensión y peligro 

  
En los días finales de 1960 y primeros de 1961 —mientras el pueblo cubano se preparaba con
entusiasmo para dar inicio a la Campaña de Alfabetización que erradicaría el analfabetismo y abriría a
los cubanos una vida de grandes cambios y esperanzas—, el presidente saliente de Estados Unidos,
Dwight D. Eisenhower, aceleraba sus planes de invasión directa a Cuba para ponerlos en práctica antes
del 18 de enero de 1961, fecha en la que el John F. Kennedy, asumiría la presidencia. De ese modo
Kennedy tendría que iniciar su mandato enfrentando los hechos consumados.
El enemigo incrementa sus acciones en territorio cubano
 
A partir de las últimas semanas de diciembre de 1960, en territorio cubano se incrementaron las
acciones enemigas en contra la Revolución.
Las bombas colocadas la tarde del martes 27 de diciembre en la tienda Flogar y el día 30 en el Cine
Cándido que provocaron numerosos heridos; así como el incendio intencional que se iniciara el día 31
en la tienda La Época —y destruyera las cuatro plantas y el sótano de este establecimiento—, se
inscriben dentro de los múltiples actos criminales ejecutados en centros comerciales por
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contrarrevolucionarios y agentes de la CIA.
 
En el curso de las investigaciones, los agentes del Departamento de Información G-2, del MINFAR,
ocuparon tres fábricas de bombas y petardos, gran cantidad de dinamita gelatinosa de procedencia
norteamericana y otros pertrechos de guerra. Además, fueron arrestados 17 integrantes de grupos
terroristas que seguían instrucciones de la Embajada yanqui en La Habana. Entre los detenidos, se
encontraban Armando Valladares Pérez y Carlos Alberto Montaner Suris.
 
Asimismo, grupos de bandidos alentados por el imperialismo se alzaban en varias zonas montañosas del
país, especialmente en las alturas de Trinidad y Sancti Spíritus. En los primeros días de enero, con el
objetivo de adquirir méritos, esos bandidos asesinaron a varios campesinos y, el 5 de enero de 1961, al
maestro voluntario Conrado Benítez, cuyo nombre se convirtió en símbolo de la juventud cubana.
Inminente invasión yanqui
 
Procedente de fuentes fidedignas, el gobierno de Cuba había recibido la información de que la Agencia
Central de Inteligencia (CIA) y el Pentágono, tenían la aprobación de Eisenhower, para que la infantería
de Marina de Estados Unidos invadiera al país antes de que John F. Kennedy tomara posesión de la
presidencia. Por ello, el 31 de diciembre, a través del periódico Revolución, el Gobierno Revolucionario
alertó al pueblo de Cuba sobre la inminencia de la invasión norteamericana e informó que el canciller
Raúl Roa había salido hacia la ONU para denunciar la puesta en marcha de la agresión. Al mismo tiempo
que —con la consigna de Patria o Muerte ¡Venceremos!— llamaba a defender la independencia de la
Patria.
 
Ante esta difícil situación, Fidel consideró la posibilidad de que el presidente Eisenhower decidiera
fabricar un incidente ficticio —en la base naval de Guantánamo o cerca de las costas— para agredirnos
directamente. No era posible descuidar esa amenaza y, para enfrentarla, el Comandante en Jefe llamó a
la primera movilización general las Fuerzas Armadas de Cuba y de las Milicias Revolucionarias.
 
La noche del 31 de diciembre, el líder de la Revolución había convocado a más de 10 000 maestros para
esperar juntos la llegada del “Año de la Educación”. En el lugar del encuentro —el antiguo Campamento
Militar de Columbia transformado por la Revolución en Ciudad Escolar Libertad—, cerca de la
medianoche, tras una gigantesca cena en el campo deportivo, los presentes escucharon con atención
las palabras de Fidel, quien rememoró la situación de Cuba antes del triunfo de nuestra Revolución y se
refirió a la existencia de miles de maestros sin trabajo y al millón de niños que no tenían acceso a la
educación, destacando cómo en apenas dos años, Cuba contaba con treinta y tres mil maestros
trabajando y todos los niños tenían escuelas y maestros.
 
Según confesó, aquella madrugada hubiese deseado solo hablar de la política educativa de la
Revolución que este año centraría sus energías en erradicar el analfabetismo. Sin embargo, la amenaza
de la invasión militar por el gobierno norteamericano, le obligaba a tratar cuestiones relativas a la
seguridad del país. En uno de los momentos de su intervención, Fidel dijo: “Hemos llevado a cabo esta
reunión y este banquete en un minuto de gran tensión y de gran peligro. Así, ¡qué contraste el de esta
noche! ¡Qué contraste, que señala dos grandes esfuerzos de la Patria, dos grandes aspiraciones de la
Patria!
 
El contraste entre este banquete de maestros y la movilización de las Milicias y de las Fuerzas Armadas
Revolucionarias, que nos han llevado a realizar este esfuerzo en la defensa de la integridad nacional. En
estos instantes solo alrededor de la capital, y en la capital, hay decenas de miles de hombres con las
armas en la mano ¡en sus trincheras!, ¡y alertas! Decenas de miles de hombres están en posiciones
estratégicas y en guardia, para que nuestra patria no corra el riesgo de un ataque sorpresivo, de un
zarpazo traicionero del imperialismo”.1
 
Al abordar por qué fue necesario movilizar y atrincherar a las unidades de las Milicias y de las Fuerzas
Armadas Revolucionarias, Fidel explicó que partía de una información de fuente muy veraz recibida en
los últimos días de diciembre y de otros indicios, tales como: la ruptura de relaciones diplomáticas con
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Cuba de varios países latinoamericanos —Perú, Venezuela y el Uruguay—, sin que mediara el menor
problema; y la urgente citación hecha por la Embajada de Estados Unidos en Cuba a todos los
norteamericanos residentes en La Habana y a los visitantes.
Eisenhower rompe relaciones diplomáticas con Cuba
 
El 2 de enero de 1961, en la Plaza Cívica —actual Plaza de la Revolución—, se efectuó el desfile militar
en honor al segundo aniversario del triunfo revolucionario. Al concluir el desfile, el Comandante en Jefe
destacó que en el acto no estaban presentes, ni podían estar, los hombres que durante casi nueve
horas desfilaron ante el pueblo, porque salieron de sus trincheras y volvieron a sus trincheras. Tampoco
estaban las decenas de miles de milicianos que, mientras sus compañeros desfilaban, mantenían en
alto la guardia de la Patria para que el enemigo no nos fuera a sorprender.
 
En otro momento de su intervención, Fidel refirió que la Revolución había tenido mucha paciencia ante
la plaga de agentes del servicio de inteligencia, disfrazados de funcionarios diplomáticos de la
embajada americana, que han estado conspirando y promoviendo el terrorismo en Cuba y dio a conocer
la decisión tomada por el Gobierno Revolucionario de que: “antes de 48 horas, la embajada de Estados
Unidos no tenga aquí ni un funcionario más de los que nosotros tenemos en Estados Unidos, que son 11.
Y estos señores tienen aquí más de 300 funcionarios, de los cuales el 80 % son espías”.2
 
Raúl Roa, ministro de Relaciones Exteriores de Cuba, el 2 de enero de 1961, informó oficialmente al
gobierno de Estados Unidos la decisión tomada por el Gobierno Revolucionario de solicitarle que
redujera el personal de su embajada en La Habana a 11 personas, en proporción paritaria al número de
funcionarios cubanos en Washington.
 
Al día siguiente, 3 de enero de 1961, cuando apenas faltaban dos semanas para que se produjera el
cambio presidencial, el gobierno del presidente Eisenhower dio a conocer el rompimiento de las
relaciones diplomáticas de los Estados Unidos de América con Cuba. En su nota oficial, se trataba de
inculpar al gobierno cubano por la ruptura de las relaciones, al decir que la solicitud de reducción de
personal de la embajada en Cuba “sin aviso” creaba limitaciones que obstaculizaban la misión de los
Estados Unidos para llevar a cabo sus funciones, “como si estuviera encaminada a lograr la terminación
de las relaciones diplomáticas y consulares entre el Gobierno de Cuba y el de los Estados Unidos”.
 
“De acuerdo con lo expuesto, el Gobierno de Estados Unidos por la presente notifica formalmente al
Gobierno de Cuba la terminación de estas relaciones”.3
Cuba no rompió relaciones con el pueblo de Estados Unidos
 
En horas de la noche del 4 de enero, el Consejo de Ministros, reunido para considerar la ruptura de
relaciones diplomáticas producida por parte del gobierno de los Estados Unidos con Cuba, acordó
declarar:
 
“Que la responsabilidad de la ruptura entre Estados Unidos y Cuba, recae por entero sobre la
administración del presidente Eisenhower, que primero produjo el deterioro de esas relaciones con su
política agresiva e inamistosa hacia nuestro país y dando por último este paso a solo tres semanas de
expirar su mandato sin fundamento ni justificación alguna, tomando como pretexto la limitación al
número de miembros de la Embajada, medida esta, legítima y legal, que el Gobierno Revolucionario se
vio en la necesidad de tomar para impedir las actividades de no pocos funcionarios que, sin respeto
alguno a nuestras leyes y a la hospitalidad de nuestro pueblo, promovían la contrarrevolución y el
terrorismo, haciendo caso omiso de las reiteradas protestas del Gobierno Cubano por la constante
injerencia en los asuntos internos de nuestro país. Era lógico que la larga serie de agresiones de que
 
Cuba ha sido víctima por parte de la actual administración pública de los Estados Unidos, culminara en
ese acto y amenace con otros peores y mucho más grave antes de finalizar su mandato, y que nosotros
estamos resueltos a enfrentar.
 
“El pueblo de Cuba considera rotas sus relaciones con el gobierno de los Estados Unidos, pero no con el
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pueblo de los Estados Unidos, y esperamos que esas relaciones algún día vuelvan a restablecerse
oficialmente, cuando los gobernantes de los Estados Unidos comprendan, al fin, que sobre bases de
respeto a sus derechos soberanos, sus intereses legítimos y dignidad nacional, es posible mantener
relaciones sinceras y amistosas con el pueblo de Cuba”.4
 
Días después, el 16 de enero de 1961, el Departamento de Estado norteamericano anunció las
disposiciones que impedirán el normal acceso a Cuba de ciudadanos norteamericanos y extranjeros con
residencia permanente en los Estados Unidos. El cínico pretexto para adoptar esta medida, según su
declaración, era la imposibilidad de brindar servicios de protección normales a los ciudadanos
norteamericanos que visiten a Cuba, después de la ruptura de relaciones diplomáticas entre ambos
países. Esa irracional decisión, que afecta los derechos de los ciudadanos estadounidenses, mantiene su
vigencia hasta nuestros días.
 
[1] Fidel Castro Ruz: Obra Revolucionaria. Imprenta Nacional, 4 de enero de 1961, pp. 9 y 10.
[2]Fidel Castro Ruz: Aniversarios del Triunfo de la Revolución cubana. Ed. Política, La Habana, 1967, pp.
50-51.
[3] Periódico Revolución, 4 de enero de 1961, p. 14.
[4] Periódico Revolución, 5 de enero de 1961, p. 6.
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